
:: M. ADELO 

Restan todavía dos años de 
travesía por el desierto para 
el sector inmobiliario. Lo di-
cen  buena parte de los ex-
pertos en la materia. Y es que 
la reciente reforma del sec-
tor financiero, lejos de pro-
vocar los resultados positi-
vos que se han predicado de 
la misma para el mercado de 
la vivienda, «tendrá un efec-
to entre neutro y negativo». 

Lo apunta Mikel Echava-
rren, presidente de la consul-
tora inmobiliaria IREA y au-
tor del libro ‘Del negocio in-
mobiliario a la industria in-
mobiliaria. Cómo gestionar 
un sector en crisis’. «Se ha di-
cho que el coste de la vivien-

da va a bajar pero, en reali-
dad, no se va a notar tanto», 
explica. El motivo: que los 
bancos no van a transformar 
las mayores provisiones a las 
que ahora son obligados –por 
ejemplo, deberán cubrir el 
50% del valor de ‘sus’ pisos 
que lleven tres años sin ven-
derse– en una reducción «sui-
cida» de precios. 

El propio presidente de la 
Asociación de Promotores y 
Constructores de España 
(APCE), José Manuel Galin-
do, considera que la reestruc-
turación de la banca «no tie-
ne porqué traducirse en un 
ajuste de precio». Más aún, 
ha pedido a las entidades que 
no rebaje el valor de venta de 
sus activos inmobiliarios has-
ta «niveles excesivamente 
bajos». La clave, que «si no va 
acompañada de crédito» di-
cha rebaja no  ayudará a ven-
der más casas; su miedo, que 

el sector financiero privile-
gie las suyas sobre el resto, 
tanto las que están sin colo-
car por parte de las empresas 
del ‘ladrillo’ como las de los 
particulares (segunda mano). 

Para Mikel Echavarren, el 
crédito hipotecario y, por ex-
tensión, la financiación ban-
caria a las inmobiliarias es el 
nudo gordiano de la profun-
da crisis que atraviesa el sec-
tor desde finales de 2008, y 
en la que –estima– los pro-
motores «van a seguir ciegos» 
–es decir, sin ver la ansiada 

luz al final del túnel– duran-
te los 12 próximos meses y, 
«con alta probabilidad», tam-
bién en buena parte de 2013. 

Competencia desleal 
Y es que, argumenta, los ban-
cos van a usar cada vez más el 
crédito para favorecer la ven-
ta de sus propias viviendas, 
de manera que suavizarán las 
exigencias para quienes ad-
quieran activos de su parque 
inmobiliario y, por el contra-
rio, las endurecerán para quie-
nes pretendan adquirir una 

casa ajena al mismo. «Es, sin 
duda –advierte el máximo res-
ponsable de IREA–, una prác-
tica que raya la ilegalidad» y 
que, «cuanto menos», debe-
ría ser analizada por la Comi-
sión Nacional de la Compe-
tencia por presunta vulnera-
ción de las leyes del libre mer-
cado. Incluso habla de concer-
tación entre entidades para 
poner los mismos precios a 
sus promociones como, por 
ejemplo, ocurre en Seseña 
(apenas a 36 kilómetros del 
centro de Madrid), donde solo 

el Santander parece estar dis-
puesto a rebajas mayores. 

Sin saber a ciencia cierta 
cuándo terminará esta pesa-
da ‘digestión’ que aún resta del 
‘ladrillo’, Echavarren sostiene 
que el futuro del sector pasa 
por empresas con una gestión 
«muy profesional», «más so-
lidas en capital –con mayor fi-
nanciación propia– y más pe-
queñas en volumen». Una es-
timación: dentro de cinco 
años, su tamaño sectorial ape-
nas será un 15% del que fue en 
la época de bonanza (2007).

Un 2012 malo y 
un 2013 casi igual

El sector inmobiliario sigue teniendo 
muy complicada su reactivación
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